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LOS ESTUDIOS DE GÉNERO EN PERÚ 

PATRICIA Rrnz BRAVO L. 
Pontificia Universidad Católica del Perú 

INTRODUCCIÓN 

Una apuesta por el cambio y una mirada crítica a nuestra sociedad mar­
caron desde el inicio los estudios sobre la mujer en el Perú. También des­
de el principio las feministas asumimos un compromiso con la acción, una 
agenda política. Había que salir, expresarse. Con vehemencia, roman­
ticismo y algo de temor salimos a la calle. Pero no bastaba con movilizar­
nos, teníamos que identificar las razones de nuestra subordinación. Co­
menzaron así las lecturas, los seminarios, los talleres. En esta búsqueda 
creímos encontrar la respuesta: el patriarcado, y específicamente el pa­
triarcado capitalista, fue el concepto que parecía explicarlo todo. El tiem­
po y la propia realidad nos mostraron nuestro error. 

No sé bien cómo ni en qué momento comenzamos a liberarnos de 
los esquemas. Al abandonar la prisión de las certezas empezamos a des­
confiar de "lo conocido". Creer que tenemos la verdad puede opacar 
nuestra creatividad y ahogar nuestra rebeldía; tal vez por ello ahora es­
tamos alertas frente a las esencias y las verdades. En la búsqueda vehe­
mente del origen de nuestra opresión cometimos muchos errores pero sin 
duda aprendimos. Sabemos ahora que no se trata de buscar culpables. El 
concepto de relaciones de género, forjado en este proceso, fue central en 
la renovación. La realidad es compleja, dinámica, esquiva. No se deja 
capturar por las palabras y los conceptos con que intentamos acercanos. 
Lograr el cambio social que animó nuestra protesta exige renovar­
nos, reinventar nuestras apuestas, recuperar el entusiasmo. 

377 
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378 DESDE LOS ESTUDIOS DE GÉNERO 

La investigación sobre la mujer y las relaciones de género en Perú 
está en este camino. Al cabo de dos décadas encontramos cambios y per­
manencias que requieren ser debatidos. A los conocidos temas de trabajo 
y organización femenina se agregan ahora los referidos a la identidad, 
la etnicidad y la sexualidad. La mujer y los sectores populares dejan de 
ser los sujetos privilegiados del análisis: el varón, la masculinidad y los 
sectores medios y altos entran en la escena. Al lado, la confluencia y el 
diálogo entre las diferentes disciplinas, que era un reclamo, se convierte 
en realidad. 

En estas páginas presentaré las perspectivas que han definido los en­
foques y temas de la investigación sobre las relaciones de género en el 
Perú. Sostengo que un cambio fundamental en los estudios de género es 
la importancia que ha adquirido la cuestión cultural en el análisis. Plan­
tear el asunto en términos de la construcción social del género repercute 
en los temas, los conceptos y las metodologías que apenas se insinúan en 
las investigaciones, pero que resultan centrales en la comprensión y el 
análisis de las relaciones sociales. En este contexto, el estudio del len­
guaje y de los procesos de comunicación constituye nuevo espacio desde 
el cual se busca comprender el mundo social. 

Un segundo punto vinculado a este giro cultural es la búsqueda de 
una redefinición de la política y el poder en los estudios. Me parece ad­
vertir un interés y una necesidad de nuevos conceptos o de nuevos signi­
ficados que permitan acercarse a la relación entre la mujer y la política 
desde un enfoque más amplio y a la vez sugerente y creativo. Es en este 
ánimo donde se observa un mayor acercamiento a las investigaciones 
realizadas por los cienúficos sociales y los políticos, dejando atrás una 
etapa de ghetto. Finalmente me parece que hay un cambio en la perspec­
tiva y vitalidad característicos de los años iniciales. De un primer mo­
mento marcado por la militancia y la reivindicación, pero también por la 
homogeneización y la intolerancia, se ha pasado a un reconocimiento de 
la diversidad y de la diferencia, donde descubrir al otro es el signo de los 
tiempos. Sin embargo, este tránsito provoca cierta confusión y se en­
frenta a no pocos dilemas que abordaremos al final de este trabajo. 
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LOS ESTUDIOS DE GÉNERO EN PERÚ 379 

EL CONCEPTO DE GÉNERO Y LA CENTRALIDAD DE LA CULTURA: 

LA IDENTIDAD Y LAS REPRESENTACIONES DE GÉNERO 

Para explicar la subordinación de la mujer se recurrió durante un buen 
tiempo al enfoque del patriarcado capitalista. Un énfasis en la noción de 
estructura y en la cuestión económica marcaron el compás de los estu­
dios. La ideología patriarcal que subordinaba a la mujer y la excluía del 
sistema político era también resultado de esta concepción material, base 
de la conciencia. Pero las explicaciones no terminaban de satisfacemos. 
Vimos que aunque la mujer accediera al mercado de trabajo y contara con 
ingresos, ello no aseguraba un cambio en su status. La teoría del capital 
humano no lograba explicar las diferencias salariales entre hombres y 
mujeres. Arriagada (1994), por ejemplo, a partir de un estudio del Banco 
Mundial, advierte que la investigación realizada en 15 países de la región 
concluye que sólo un 20% de las diferencias de ingresos entre hombres 
y mujeres puede ser explicado por diferencias de capital humano; el resto 
resulta de la discriminación. Así, sólo logramos comprender cabalmente 
las brechas salariales cuando nuestro enfoque, que había sido exclusi­
vamente economicista, abarcó el terreno de los valores y las creencias. El 
menor salario de la mujer no es ajeno a la subvaloración social de la que 
es objeto. Llegamos así a la construcción social del género. 

Comprender que la situación de marginación de la mujer resulta de 
patrones de identificación de género, representaciones colectivas y este­
reotipos que fundamentan el comportamiento, lleva la investigación por 
nuevos rumbos. Interesa, también, determinar los procesos a través de los 
cuales intemalizamos las imágenes que nos convierten en sujetos de un 
género, así como los agentes, ejemplos vivos de los estereotipos. Ini­
cialmente la mirada se centró en la identidad femenina, es el caso de las 
primeras investigaciones realizadas en el Diploma de Estudios de Género 
en los años noventa. A partir de un acercamiento a grupos sociales dife­
rentes se abordó la identidad femenina en sus dos facetas: como expe­
riencia individual y como práctica colectiva. 1 

Pero el estudio de la identidad femenina nos condujo al tema de los 
varones y la masculinidad. El balance de Fuller (1995) sobre masculini­
dad da cuenta de las investigaciones que se han realizado y de las orien­
taciones teóricas que las sustentan. 

1 Resultados de esos trabajos son los libros de Fuller (1993) y de Rivera (1993). 
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380 DESDE LOS ESTUDIOS DE GÉNERO 

Retoma los aportes que sobre el tema del machismo en América 
Latina hizo Octavio Paz y que inspiraron los trabajos de Montecino en 
Chile, de Palma en Nicaragua, y confronta con ellos la relevancia que le 
otorgan al trauma de la conquista como hecho que funda la masculinidad. 
Frente a esta visión que considera parcial, Fuller plantea que el ma­
chismo debe ser entendido como un sistema génerico fundado en un tipo 
de división moral del trabajo y en la asimetría étnica, racial y de clase. Se 
trascendería así la explicación centrada en la violación y en la bastardía 
como ejes centrales de la identificación masculina. 

Al preguntarnos por los ejes que definen nuestra identidad social y de 
género se produce un positivo encuentro con la historia. Contar con una 
mirada de largo aliento enriquece el análisis y promueve un debate que fa­
vorece una mayor comunicación interdisciplinaria2 (Mannarelli, 1993). 

El estudio de las relaciones de género en los sectores medios y altos 
es otro giro en las investigaciones y evidencia la importancia de conocer 
grupos diferentes de los "populares". Este aspecto que se abre y cuestiona 
es producto de un cambio en las ciencias sociales y en especial en la so­
ciología, cambio que consiste en dejar de ver en los grupos altos y medios 
la norma hacia la que todos los sectores deberían tender. En el balance re­
alizado por Kogan (1995) sobre los estudios relativos a los sectores me­
dios y altos se observa que el trabajo de la mujer y la tensión entre éste y 
los roles tradicionales del género femenino fueron las preocupaciones 
centrales de los primeros estudios. En efecto, el ingreso de la mujer al 
mercado laboral, su mayor nivel educativo y la modernización del país son 
procesos que han provocado cambios con resultados que es difícil prever. 

Importaba saber si las mujeres podían cumplir con ambos roles y 
cuáles eran los efectos de esa situación en sus relaciones de pareja así 
como en su posición en la familia y en la sociedad. La comparación de 
los estudios muestra que en los años setenta las mujeres, al privilegiar sus 
roles de madres y esposas, no sentían conflicto entre su trabajo y sus res­
ponsabilidades de género; para ellas el trabajo era un complemento, una 
actividad secundaria que subordinaban a su desempeño en el hogar. Por 
'!l contrario, las mujeres en los ochenta viven este proceso con ambiva­
lencia, inseguridad y conflicto, pues su identidad de madres y esposas en-

2 Sobre este tema, el Programa de Estudios de Género organizó el seminario Género, 
Cultura e Historia en 1994. Resultado de este encuentro es el libro Otras pieles, editado por 
Barrig y Henríquez. 
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LOS ESTUDIOS DE GÉNERO EN PERÚ 381 

tra en competencia con las demandas y recompensas que el trabajo les 
ofrece. La importancia del mundo del trabajo como agente socializador 
y de modernización de las mujeres de los sectores medios es significativa 
a partir de los ochenta. No sucede lo mismo en los sectores altos. Los es­
tudios muestran que en este grupo social el discurso de cambio está au­
sente. Prevalece una mentalidad tradicional y, a diferencia de sus congé­
neres de los sectores medios, el mundo del trabajo no tiene mayor 
significación. Se tiene así que los sistemas de género en los sectores me­
dios y altos de Lima han respondido de manera distinta a los cambios so­
cioeconómicos, políticos y culturales de las últimas décadas. En los sec­
tores medios se replantea la identidad tradicional femenina al tiempo que 
se cuestionan los roles masculinos. Mientras tanto, en el sector alto nos 
encontramos con la vigencia de valores tradicionales. La realización per­
sonal sigue asociada a los hijos y al cónyuge. 

Las representaciones colectivas, el proceso de su configuración, así 
como el develamiento de las relaciones de poder que subyacen a estas cons­
trucciones y clasificaciones son parte de los nuevos temas que empiezan 
a explorarse, con base eI'I la importancia social de dichas representacio­
nes. En ellas se condensan las concepciones que sobre el mundo y las 
personas tiene una colectividad, y es gracias a tales representaciones que 
el mundo se nos aparece dotado de significación. Sin ellas la sociedad no 
podría existir y constituyen lo que Castoriadis (1992) llama la "dimen­
sión simbólica". Pero ésta no es inmóvil ni estática, se modifica institu­
yendo permanentemente la sociedad. Su peso en la vida cotidiana y en el 
comportamiento de los hombres y mujeres es enorme y tiene un carácter 
prescriptivo. Además, la constitución de este imaginario social no está al 
margen del poder; por el contrario, son ciertos grupos los que elaboran 
dichas representaciones para validar y legitimar su posición de privilegio. 
Así entendidas, las representaciones de género desempeñan un papel cen­
tral en la permanencia y reproducción de los patrones de género y de do­
minación. Nelly Richards (1992) lo define con mucha claridad cuando 
afirma que la cultura -a través de categorías y símbolos- articula y ma­
nipula en favor de ciertas representaciones de poder. Las marcas de gé­
nero son una de ellas. 

Castoriadis (1992), abonando esta interpretación, asegura que no es 
posible hablar de transformación social sin afrontar el tema de la cultura 
y de los valores creados por la sociedad como "los núcleos de su institu­
ción y como polos de orientación del hacer y del representar sociales" 
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382 DESDE LOS ESTUDIOS DE GÉNERO 

(p. 61). En la medida en que las representaciones sociales son elaboradas 
y reproducidas por los grupos que pretenden mantener y justificar sus 
posiciones de privilegio y de poder, su estudio resulta absolutamente ne­
cesario y políticamente relevante. Se trata así de decodificar los modos 
mediante los cuales se construyen las diferencias de género y se significa 
el poder en cada contexto específico. 

Los trabajos de Barrig (1981), Portocarrero (1995) y Yanaille (1994) 
son un buen ejemplo de las representaciones que sobre las mujeres, la pa­
reja, la sexualidad y el amor se han elaborado en el Perú. Yanaille, que 
presenta el estereotipo de la mujer soltera, muestra los sentimientos de 
culpa y vergüenza que la invaden cuando no cumple con el rol prescrito 
de madre y esposa. La mujer soltera es empujada por su grupo de refe­
rencia y el contexto de pares a la maternidad y al matrimonio. Si se re­
húsa, se la considerará incompleta o anormal. Esta representación tiene el 
carácter de un mandato, de una norma. No esposible alejarse de la ima­
gen prescrita; quien así lo hace es de todos modos encasillada en estere­
otipos despectivos: solterona sin remedio, buscona, en vitrina, etc. Cabe 
preguntarnos en qué medida el temor a quedarse incompleta o a ser su­
jeto de burlas y asedios obliga a muchas mujeres a permanecer unidas a 
pesar de una conflictiva relación con su pareja. El dicho popular "mujer 
libre, Dios nos libre" evidencia de manera rotunda esta imagen. La auto­
ra llama también la atención sobre la diferencia que existe en relación 
con la imagen del hombre soltero. Mientras que en el caso de la mujer 
la soltería se ve como negativa, en el del varón ocurre lo contrario: el 
soltero se convierte en "codiciado". Es evidente así la manera en que la 
cultura, por medio de estereotipos dicotómicos, marca y define compor­
tamientos y actitudes para hombres y mujeres. 

Barrig (1981), en un artículo pionero, aborda las representaciones fe­
meninas. Recurriendo a la narrativa urbana muestra cómo los seculares 
arquetipos femeninos de Eva y María, la impura y la virtuosa, siguen vi­
gentes, encarnándose esta vez en las "pitucas" y "marocas", personajes 
femeninos de los más importantes universos narrativos. Pero no se trata 
solamente de estereotipos de género; estas representaciones incorporan la 
discriminación, étnica y de clase. Las marocas existen del cuello para aba­
jo, por oposición a las pitucas que son definidas del cuello para arriba, alu­
diendo así a su espiritualidad y belleza por oposición a la voluptuosidad de 
las primeras, que buscan un ascenso social a partir de una cierta permisi­
vidad sexual con los enamorados pitucos, a quienes tratan de atrapar. Sin 
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embargo, como bien lo advierte Barrig, los narradores se encargan de 
mostrar la inviabilidad del arreglo. No es posible franquear las barreras so­
ciales y étnicas. "Cada quien en su lugar" parece ser el epílogo anunciado. 
Aun cuando pueda pensarse que la maroca no existe en cuanto tal y que es 
una figura histórica, el arquetipo dual de la mujer se recrea permanente­
mente en el imaginario social de hombres y mujeres, aunque los conteni­
dos o los grupos a los que se aluda puedan ser otros. En todo caso, la ima­
gen de una mujer que es fácil, que busca "agarrar" a un buen partido, y la 
del varón al acecho de un "cuerito", siguen teniendo vigencia. En el trabajo 
de Portocarrero el eje de la atención se centra en el amor y en la manera en 
que la vivencia amorosa se expresa en la poesía femenina y en la masculi­
na. En este acercamiento se encuentra que las elaboraciones femeninas y 
masculinas respecto del amor y del encuentro amoroso difieren. La ima­
gen de un hombre fugitivo, incapaz de entregarse en un vínculo amoroso, 
es reiterada en dos de las poetas. Comparando la poesía femenina con la 
masculina, contrasta la necesidad de entrega y posesión de las mujeres 
frente a la tímida y problemática soledad de los varones. El artículo nos in­
vita a reflexionar sobre las posibilidades de un encuentro entre hombres y 
mujeres cuya vivencia del otro expresa tales desencuentros. Por otro lado, 
además de lo novedoso del tema, el artículo es un intento por (re)construir 
imágenes que difieren de las que el enfoque neoliberal pretende hacer 
pasar como las únicas posibles. El ser humano (hombre y mujer) no pue­
de ser encasillado en los marcos de la racionalidad y el utilitarismo rei­
nantes. La mirada de género para el ánalisis de procesos sociales globales 
-aparentemente neutros al género-- muestra así sus posibilidades. 

La creciente importancia que adquiere el estudio de la subjetividad no 
es ajena a este proceso de cambios. En el enfoque estructural el comporta­
miento de las personas era definido desde fuera por las condiciones "es­
tructurales"; el sujeto respondía a los estímulos externos, todo estaba pre­
visto. No había lugar para lo impredecible, el ser humano actuaba según 
un patrón racional que se había identificado. Frente a esta mirada surgen 
las nociones de sujeto y agencia. Las personas actúan motivadas por fac­
tores externos, pero también responden a un mundo interior que, aunque 
sólo sea parcialmente conocido, es de todas maneras espacio de delibera­
ción y proyección. Desde esta perspectiva podemos contar con mayores 
herramientas para comprender la praxis de hombres y mujeres. Acercar­
nos a la subjetividad del actor exige un diálogo con otras disciplinas, en 
especial con la psicología y el psicoanálisis. Los artículos sobre represen-
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taciones de género muestran la relevancia de tal aproximación. El discur­
so y la vivencia amorosa son indispensables para comprender la compleja 
relación entre los sexos. Pero no es solamente en temas como el amor y el 
sexo donde la subjetividad ha resultado un aspecto relevante. Como ob­
serva Henríquez ( 1994) a propósito de la política, las mujeres que acceden 
a cargos públicos y se convierten en dirigentes tienen importantes motiva­
ciones personales y subjetivas que es preciso comprender. Vargas (1992) 
apela también a la subjetividad y específicamente al concepto de "posi­
ciones subjetivas" para analizar las diferentes posibilidades del movi­
miento de mujeres. En general, los estudios que sobre el tema de organi­
zación femenina se han realizado muestran la importancia de recuperar 
esta cuestión en el análisis (Acurio, 1994; Santistevan, 1994 ). 

Un aspecto vinculado al reconocimiento de la subjetividad es la rei­
vindicación del idividuo frente al colectivo. Se rompe así con una tradi­
ción de pensamiento y de acción en la cual la sola mención al individuo 
era sospechosa. El afán por construir terrenos de encuentro y organización 
sofocó a las personas negándoles referentes y posibilidades de disensión. 
Al negarse las contradicciones, se lograron concensos demasiados frágiles 
y muy poco comprometedores. Las miradas son ahora más complejas. Lo 
dicho se observa también en un cambio en la imagen de la mujer. 

El rol de víctima ha cedido el paso a una posición en la que se asume 
el conflicto y se da un reconocimiento del otro y de las responsabilidades 
que hombres y mujeres tienen en la recreación de un tipo de relaciones de 
género que son castradoras y deshumanizantes. Los contrapoderes feme­
ninos y los espacios de resistencia son formas de enfrentar y recrear los 
terrenos donde se disputa el poder. 

Es indudable que el reconocimiento de la diversidad y la diferencia 
es un avance que enriquece las investigaciones. Al ponderarse el peso de 
los factores económicos en el análisis social se pusieron de relieve la 
multideterminación de la realidad y las dificultades para dar cuenta de 
ella. Resulta siempre infinita, compleja, inasible. Con este telón de fondo 
las pretensiones de alcanzar el conocimiento acabado y total se diluyen. 
Se trata ahora de aproximarnos, de darnos cuenta de que tenemos un 
punto de vista siempre parcial y perfectible (Harding. s.f.). 

Un ejemplo de lo dicho es la diversidad de actitudes y discursos 
encontrados tanto en el movimiento de mujeres analizado por Vargas (1992) 
como en las organizaciones de sobrevivencia estudiadas por Blondet 
(1988) y Barrig (1987). Pero escuchar y detectar las múltiples voces no 
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LOS ESTUDIOS DE GÉNERO EN PERÚ 385 

es una tarea fácil. Exige una actitud de escucha y reconocimiento que im­
plica que el temor a las diferencias ha cedido el paso, ha perdido vigen­
cia. Es el caso de las autoras mencionadas cuando nos ofrecen un retrato 
que incluye diferentes rostros y miradas. 

Por otro lado, la información estadística proporcionada por diversos 
informes (Ministerio de Justicia, 1995; Yon, 1995) muestra desde otros án­
gulos esta realidad. Según se desprende de los datos presentados, las bre­
chas entre hombres y mujeres parecen reducirse en algunos ámbitos 
mientras que las diferencias entre las mujeres se mantienen o aumentan. 
En este último caso vemos que algunos factores, como lugar de residen­
cia (urbana o rural) o pertenencia étnica, definen marcadas diferencias 
entre las mujeres. 

Si nos remitimos a las mujeres y hombres de las clases media y alta, 
las diferencias son significativas. Frente a una imagen homogénea que re­
ducía la realidad de estos grupos, los estudios muestran una diversidad de 
situaciones. Las jóvenes de sectores medios se distancian de sus madres 
pero también de sus congéneres de los sectores altos. Como sugiere 
Kogan (1992), por momentos es más fácil encontrar similitudes entre las 
actitudes tradicionales de las mujeres populares y las de los sectores al­
tos que entre los grupos medio y alto. 

En este camino, en el que se presta creciente atención a los procesos 
de construcción de identidades y representaciones de género, adquiere una 
significativa importancia el análisis del lenguaje. Si como hemos venido 
señalando, la cuestión simbólica fundamenta representaciones y valores, 
el lenguaje, a su vez, es el requisito de la comunicación y el significado. 
Por medio del lenguaje las personas expresamos pensamientos y comuni­
camos a veces más de lo que pretendemos. Un ejemplo interesante surge al 
comparar los diversos significados que adquieren las palabras "soltera" y 
"solterona". Como advierte Yanaille (1994), el femenino "solterona" tiene 
una connotación negativa que no está en el masculino. Esto lo han capta­
do rápidamente las mujeres que luchan contra el sesgo masculino del len­
guaje, sesgo que expresa una visión masculina del mundo. La crítica fe­
minista ha puesto también el énfasis en el uso del lenguaje y tratan de 
mostrar la ideología de género que éste transmite. El análisis y la investi­
gación comienzan a dar pues una gran importancia al lenguaje y a la li­
teratura. En este contexto, el pionero ensayo de Barrig adquiere renovada 
vigencia y es una invitación a seguir en este campo. Portocarrero (1995), 
desde un acercamiento a la poesía --donde la invención y resignificación 
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del lenguaje es central-, muestra las posibilidades aún inexploradas de 
este estudio. Es evidente que tal aproximación nos acerca a disciplinas co­
mo la literatura, la lingüística, las ciencias de la comunicación (Alfaro, 
1987 y 1995) y el análisis lacaniano. Sin embargo, ésta es una veta que 
apenas se inicia y está a la espera de futuras contribuciones. 

LA ETNICIDAD Y LAS RELACIONES DE GÉNERO EN EL CAMPO 

Bien sea por la crisis económica o por la violencia política, el hecho con­
creto es que las investigaciones sobre el mundo rural y particularmente 
sobre las campesinas fueron disminuyendo en la última década. Una po­
sible explicación, además del contexto, puede ser la pérdida de impor­
tancia que el estudio del sector agrario adquiere en el conjunto de las 
ciencias sociales en general. Mientras que en las décadas de los sesenta 
y setenta el lema "la tierra para quien la trabaja" marcó la militancia po­
lítica y la investigación académica, en los ochenta comienza el reflujo. 
Los partidos políticos pierden legitimidad y los gremios y organizaciones 
campesinos inician un proceso de desintegración que se expresa en una 
ausencia de propuestas en la política nacional. 

Sin embargo, a pesar del reflujo es posible encontrar aún interés en 
el mundo rural. Es el caso de los trabajos de Marisol de la Cadena (1992) 
y Marfil Francke (1990, 1995). Desde ubicaciones diferentes, ambas au­
toras nos ofrecen un panorama interesante de los cambios y permanen­
cias que se observan en el campo. De la Cadena aborda la problemática 
articulación de diversas formas de discriminación, evidenciando la posi­
ción disminuida que ocupa la mujer campesina e indígena. En efecto, ella 
es víctima de la ''trenza de la dominación", como la llamó en una ocasión 
Marfil Francke (1990). El tema de la etnicidad es traído a primer plano a 
raíz del auge de la cultura como marco interpretativo del comportamiento 
social e individual. La migración a la ciudad y los cambios ocurridos en 
la escena urbana llaman la atención sobre las raíces andinas o criollas 
como sustratos que nos permiten explorar las nuevas identidades. Sin em­
bargo no podemos dejar de preguntarnos por qué durante mucho tiempo 
el análisis de la situación de la mujer en las zonas rurales excluyó el ele­
mento étnico-cultural de las investigaciones. El racismo, práctica que 
existe pero que el dicurso niega, puede ser una pista para entender por 
qué esta cuestión fue "olvidada" al momento de comprender las razones 

This content downloaded from 
�������������181.199.52.56 on Thu, 16 Jul 2020 18:29:37 UTC������������� 

All use subject to https://about.jstor.org/terms



LOS ESTUDIOS DE GÉNERO EN PERÚ 387 

de la subordinación. Por otro lado, el peso del enfoque marxista que en­
fatizaba la contradicción de clase como la cuestión principal por resolver 
y la permanencia de una imagen idealizada del campesino donde la com­
plementariedad fue entendida como sinónimo de armonía e igualdad, 
fueron sin duda factores importantes en los sesgos presentes en los estu­
dios de la mujer y de las relaciones de género en el campo. 

El hecho de que buena parte de las investigaciones sobre la mujer 
campesina haya sido hecha por investigadoras extranjeras merece un co­
mentario. Este interés en el estudio de las mujeres campesinas expresa en 
algunos casos un compromiso por aproximarse a conocer al "otro", al 
que es diferente. Tal aproximación es parte de una corriente de cambio en 
los ámbitos académicos del primer mundo. Dejando atrás aproximacio­
nes basadas en el exotismo de los pueblos subdesarrollados y primitivos, 
se crean enfoques cuyo interés es reconocer las diferencias con el afán de 
comprenderlas y comprenderse. La humanidad deja de ser vista desde el 
modelo occidental y se indentifican otras experiencias, modelos y orga­
nizaciones que interesa conocer. Contrasta sin embargo esta búsqueda de 
la alteridad, presente en las académicas extranjeras, con la invisibilidad 
de la cuestión étnica cultural de las aproximaciones nacionales. Final­
mente, y a pesar del interés y el compromiso, hemos de decir que muchos 
de los resultados de la investigación sobre la mujer campesina y las rela­
ciones de género en el campo no han logrado mucha difusión en nuestro 
país. En la mayoría de los casos se cuenta con artículos previos o versiones 
resumidas, pero muy pocas veces se puede disponer de las investigacio­
nes completas y en español. Al no contarse con un grupo de referencia 
permanente que difundiera sus resultados y alentara el debate, la investi­
gación realizada sobre la mujer campesina y las relaciones de género en 
el campo tenía poco efecto en la discusión académica nacional. 

Francke estudia la influencia de los programas de desarrollo rural en 
la mujer y en las relaciones de género en el campo. Recogiendo los apor­
tes producidos en los últimos estudios, llama la atención sobre el incre­
mento de las organizaciones femeninas y la posibilidad de cambio que 
abre esta nueva experiencia. 3 

3 Sobre la relación entre los proyectos de desarrollo y los de género son también im­
portantes los trabajos de Fernández (1993) y Hernández (1995), entre otros. 
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LAS ORGANIZACIONES DE MUJERES Y EL PODER 

Las organizaciones femeninas ligadas a la sobrevivencia han sido, desde 
la década de los ochenta, un tema privilegiado de estudio. Sorprendidas 
por el crecimiento de comedores populares, comités de "vaso de leche" 
y clubes de madres, tratamos de comprender el significado político y de 
género de estas experiencias. Las preguntas iniciales y los aspectos ele­
gidos fueron diversos, lo que dio lugar a más de un acalorado debate. 
Entre ellos, el primero se refiere al efecto de estas organizaciones en la 
posición de la mujer. Se preguntaba sobre la relevancia que para ella 
puede tener su participación en organizaciones centradas en la alimenta­
ción y en su tradicional rol de madre. Para algunas (Lafosse, 1984) los 
comedores populares tenían un efecto positivo en las relaciones de gé­
nero, pues se observaron cambios tanto en el hogar como en lo que con­
cierne a su participación social. Los varones participaban más en las ta­
reas domésticas, se socializaba una actividad que era privada y se sacaba 
a la mujer de su encierro en el hogar, promoviéndose así un cambio de 
actitud y una mayor presencia de la mujer en el barrio. Otros estudios 
(Barrig, 1987; Chueca, 1989) enfatizaron más bien las permanencias, 
destacando el hecho de que se pasaba de un encierro doméstico a un en­
cierro comunal. En el mismo sentido se hacía referencia a la sobrecarga 
de trabajo y a la ubicación de la mujer en roles tradicionales sin potencial 
transformador. 

El carácter autoritario o democrático de estas organizaciones, así co­
mo su potencialidad política, fueron puntos claves en el debate. El hecho 
de que las mujeres llevaran al ámbito público la alimentación -una acti­
vidad que se consideraba privada- cuestiona la separación de esferas y 
politiza la acción de las mujeres. Villavicencio (1989) señala en tal direc­
ción que, además de los efectos económicos y los cambios en el ámbito 
doméstico, estas organizaciones tienen un contenido vivencia! y político 
que debe ser destacado. Las mujeres, al desarrollar dicha estrategia de ca­
rácter social van constituyéndose en un nuevo sujeto social y político. 
Luna ( 1994 ), refiriéndose a las organizaciones de mujeres en América 
Latina, aporta elementos en esta dirección al postular que en ellas se da un 
proceso tanto de exclusión como de inclusión con un contenido político 
que no puede ignorarse. Los movimientos de mujeres son excluidos como 
sujetos de poder pero incluidos en cuanto objeto de políticas públicas. 
Precisamente por que las mujeres son convocadas en función de su rol de 
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madres es posible pensar en "lo político del género". En efecto, estos mo­
vimientos pueden cambiar el significado de la participación de las mujeres 
siempre y cuando desmonten las relaciones de poder que las atraviesan. 

La formación de una nueva capa de mujeres dirigentes es uno de los 
resultados más significativos de las posibilidades políticas de estas or­
ganizaciones. Henríquez (1994) destaca el rol de intermediación no sólo 
vertical, sino también horizontal, que cumplen estas dirigentes en sus ba­
rrios. La noción de "mediación local" resulta sumamente interesante e 
ilustrativa, pues alude al papel de "reconstitución del tejido social" que 
parecen desempeñar estas líderes en un contexto de crisis económica y 
violencia política. La noción de "líderes de opinión local", en tanto son es­
tas mujeres quienes generan corrientes de opinión en sus barrios, brinda 
una mirada sugerente que pemite resignificar esta experiencia. A partir del 
análisis del comportamiento de las líderes frente a la violencia política, 
cracterizado por su autonomía frente a ambos fuegos, la autora pone de 
relieve el difícil proceso de construcción ciudadana en Perú. Concluye re­
firiéndose a la importancia que tiene la organización para el recono­
cimiento de los derechos socioeconómicos de las mujeres en el proceso de 
individuación y de descubrimiento de sus derechos cívicos y políticos. 

La relación entre estas organizaciones y el movimiento de mujeres 
es uno de los temas que más polémica e interés han provocado en el Perú. 
Vargas (1992) identifica las tres vertientes que conforman y el movimien­
to de mujeres, y analiza su diversidad y potencialidades a futuro. Los 
múltiples caminos recorridos, los encuentros y desencuentros, la diná­
mica del cambio y las encrucijadas actuales son los puntos que articulan 
su trabajo. Reflexiona sobre la importancia de entender a las organiza­
ciones como "espacios en los cuales las mujeres descubren una manera 
diferente de ser mujeres, construyendo así las bases para nuevas identi­
dades. Son espacios -como dijera Melucci- más simbólicos que geo­
gráficos, múltiples y discontinuos; una construcción cultural y un punto 
de referencia simbólico". La noción de espacio simbólico resulta bastante 
sugerente para entender lo que significa para las mujeres su participación 
en un grupo de pares. Es un esfuerzo por comprender la complejidad del 
proceso de construcción y reelaboración de identidades femeninas y una 
alerta frente a posiciones esencialistas que niegan la importancia de estos 
espacios por su ubicación comunal, dejando de lado el significado subje­
tivo de este encuentro para las mujeres. Son muchas las que destacan la 
importancia que ha tenido la organización en su proceso de autoafirma-
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ción personal y en el inicio de un cambio en la familia. El concepto de es­
pacio simbólico puede ser útil para releer el significado que las mujeres 
de sector popular le dan a "su" organización. Friné Santistevan (1985) 
sugirió que para comprender el efecto que tiene para ellas el salir de la 
casa para ir a la organización podría ser útil apelar a la distinción entre "el 
adento" y "el afuera". Estos conceptos nos pemiten pensar en otras esfe­
ras, diferentes a las que evocamos cuando nos referimos a las nociones de 
público y privado. Así, aspectos como la intimidad y el inconsciente, en 
un lado, y la expresividad y la apertura, en otro, pueden ser imaginados 
y abordados en el análisis. 

Respecto al futuro del movimiento, Vargas pone sobre el tapete los 
retos que derivan de la heterogeneidad y la ambigüedad que existe en ca­
da una de las vertientes y en el movimiento en su conjunto. La subordi­
nación, pero también la rebeldía, se encuentran en las prácticas de las mu­
jeres. En este camino de búsqueda de autonomía y de legitimidad hay 
avances y retrocesos; las mujeres aprenden a negociar y cuentan con un 
cálculo político intuitivo que les permite tomar decisiones respecto a su 
quehacer. El texto concluye con una referencia a la difícil relación que 
existe entre mantener la autonomía del movimiento y lograr espacios de 
poder en las instancias de decisión. Las mujeres muestran una actitud am­
bivalente frente al poder; a la vez que lo buscan y reclaman, les sigue 
resultando extraño. A pesar de que el movimiento se desarrolla y fortale­
ce, no se logra trascender el liderazgo social. Los espacios y símbolos del 
poder siguen funcionando al margen de la acción y de la presencia de es­
tas organizaciones. 

LA INVESTIGACIÓN: ENTRE LA COYUNTURA 

Y LA MIRADA DE LARGO PLAZO 

La investigación sobre la mujer y las relaciones de género ha seguido el 
compás de la coyuntura y las demandas de la acción. La urgencia de la 
práctica definió la agenda de investigación en un doble sentido. Bien sea 
para establecer proyectos de promoción para la mujer de escasos recur­
sos o para impulsar el movimiento popular de mujeres, los estudios 
centraron su atención en aquellas áreas vinculadas a la pobreza y a la par­
ticipación política. Se trataba, así, a partir de los estudios sobre trabajo, 
feminización de la pobreza y organizaciones de mujeres, de contar con 
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elementos que pudieran servir de base tanto para diseñar programas y po­
líticas de desarrollo como para crear una estategia de apoyo y fortaleci­
miento del movimiento de mujeres. Fue así como la crisis económica y 
la violencia política que vivió nuestro país llevaron a la investigación 
a privilegiar algunos temas y postergar otros, como los de identidad y 
representaciones de género que son los que ahora se inician. 

Uno de los vacíos que debe enfrentar la investigación sobre las rela­
ciones de género en Perú es la realidad de los jóvenes. Sobre este grupo 
no pasamos de tener ciertas aproximaciones intuitivas y poco sistemáti­
cas. Es más, sólo nos acercamos a ellos cuando son "portadores de pro­
blemas". Es el caso de la drogadicción y el embarazo precoz. Miradas de 
más largo aliento son aún una posibilidad. ¿Cuáles son sus discursos, re­
presentaciones y expectativas de género? ¿Se trata de una generación con 
una concepción más renovada o se sigue reproduciendo la mentalidad 
tradicional barnizada con ciertos rasgos de modernidad? ¿Cuáles son las 
diferencias según sectores sociales? En fin, las preguntas son muchas y 
aluden a diversos temas que deben ser estudiados. No tenemos por qué 
suponer que los jóvenes por el hecho de serlo portan necesariamente una 
conciencia de género. Sexualidad y salud reproductiva son dos temas que 
si bien se han abordado en los programas de desarrollo, no han sido es­
tudiados ni analizados con detalle. Las investigaciones con un enfoque de 
género sobre el tema apenas se inician en nuestro país. 

En cuanto al trabajo y al empleo femeninos encontramos también 
perspectivas renovadas. De un enfoque que privilegiaba la segregación 
del mercado laboral y la división sexual del trabajo se ha transitado a otro 
en el cual interesa sobre todo acercarse a los factores culturales que con­
dicionan y sientan las bases de dicha división. En este sentido se ubican 
también los estudios referidos al significado del trabajo y los ingresos en 
la identidad femenina y en las relaciones de pareja. Finalmente, y en ra­
zón de los cambios en el mercado de trabajo y en las concepciones eco­
nómicas, la microempresa y la gestión femenina son hoy objeto de vivo 
interés. Se trata de ver las posibles opciones individuales y la formación 
de empresarias con capacidad de manejo y decisión. 

El privilegiar ciertos temas y desatender otros ha sido importante en 
la orientación de las agencias financiadoras para otorgar los fondos. En 
general podemos decir que los recursos económicos se orientaron sobre 
todo a las Organizaciones No Gubernamentales de Desarrollo y sirvieron 
para instrumentar algunos proyectos de desarrollo y apoyar al movi-
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miento de mujeres. Los fondos para la investigación fueron en este con­
texto comparativamente menores. En general, si el proyecto no tenía una 
aplicación práctica era difícil obtener un financiamiento. 

Pero no solamente la coyuntura socioeconómica ni las políticas 
financieras de las agencias lo que explica el privilegio de los temas de 
organización y trabajo en la década. Como ya mencionamos, el marco 
conceptual del patriarcado capitalista influyó en el enfoque estructural 
que, unido a unas ciencias sociales muy marcadas por la militancia polí­
tica, no dejaba espacio para la heterogeneidad ni la subjetividad. En mu­
chos casos el predominio del enfoque del patriarcado capitalista sustituyó 
el diálogo y la necesaria (re)elaboración conceptual. 

El debate teórico fue escaso y estuvo ligado sobre todo al carácter de 
movimiento feminista y su articulación con el movimiento de mujeres. 
No se discutió acerca de las posibilidades analíticas que el concepto 
de patriarcado capitalista ofrecía para una comprensión más cercana de 
nuestra realidad. Más aún, en algunos estudios los conceptos son poco 
definidos y aluden a contenidos diversos sin que medie la aclaración res­
pectiva. En otros casos los estudios se limitan a la descripción. 

Un punto que interesa destacar es la relación entre los temas de in­
vestigación sobre género y el debate actual que, sobre el carácter de 
nuestra época, se viene dando en las ciencias sociales y humanas. En 
efecto, la discusión sobre modernidad y postmodemidad ha permeado la 
teoría feminista en sus más diversas corrientes, provocando nuevas apro­
ximaciones así como la exigencia de una renovación cuyos frutos comen­
zamos a ver. 

Es en este contexto donde se ubica el repunte de las metodologías 
cualitativas en la investigación sobre género. Las historias de vida y las 
entrevistas en profundidad son los acercamientos privilegiados en estos 
estudios. Ello no implica negar la importancia y validez de los trabajos 
sustentados en métodos cuantitativos, que deben seguir adelante; por el 
contrario, se trata de enriquecer las investigaciones impulsando diversas 
aproximaciones. 

Sin embargo aparecen algunos riesgos. Observamos que a la vez que 
los enfoques teóricos se complejizan y tratan de dar cuenta de la diversi­
dad evitando todo reduccionismo y esencialismo, las exigencias de quie­
nes tienen a su cargo el diseño de las políticas y los programas contienen 
un reclamo de operacionalización que parece llevamos, nuevamente, al 
esquematismo. Esto es más o menos visible en los proyectos de promo-
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ción del desarrollo que quieren "incorporar" el enfoque de género. Por 
presiones diversas, los agentes encargados de llevar adelante los proyec­
tos reclaman herramientas concretas para transformar su programa en 
uno con "perspectiva de género". Al tratar de responder a esta demanda 
hemos caído en una simplificación conceptual que limita las posibilida­
des de análisis y la elaboración de propuestas. No se pretende negar la ne­
cesidad de encontrar elementos e instrumentos que permitan un manejo 
del enfoque de género en los proyectos de desarrollo, sino que se propone 
hacerlo de una manera en la cual no se desvirtúen los conceptos y los 
contenidos que expresan. 

REFLEXIONES FINALES 

Las brechas entre las prácticas y las representaciones de género 

Uno de los temas recurrentes en los estudios realizados es el abismo que 
existe entre "lo que se dice y lo que se hace". Si bien es cierto que las ac­
titudes cambian más lentamente que las prácticas y que las opiniones sue­
len ser más liberales, también lo es que las representaciones de género 
-y las imágenes y valores asociados a ellas-son parte de una estruc­
tura de poder que instituye a las sociedades. El adentrarse en esta apa­
rente ambivalencia y dualidad exige observar las maneras en que la so­
ciedad reproduce ideologías y genera sentidos comunes con los que uno 
tiende -sin pensar-a identificarse. Es precisamente en este ámbito 
donde se encontrarán mayores resistencias al cambio. 

La masculinidad y la paternidad ausente. 

Aun cuando el tema es nuevo, los trabajos recientes anuncian ya un de­
bate. Tenemos de un lado la posición sustentada por Montecino (1991) en 
Chile, y por Palma ( 1990) en Nicaragua, que afirma la centralidad del 
trauma de la conquista en la identidad masculina latinoamericana. La 
bastardía y la paternidad ausente, resultado de la violencia que los con­
quistadores ejercieron sobre las mujeres indígenas, serían los rasgos 
característicos de la identidad masculina. 
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Esta posición, que se nutre en la propuesta de Paz para México, 
forma parte del debate actual sobre el tema en nuestro país e involucra 
diversas disciplinas. El trabajo de Sara Lafosse (1995) sobre Perú puede 
ser ubicado en esta corriente. 

Por otro lado tenemos a quienes relativizan la importancia del 
trauma de la conquista y de la bastardía, así como la paternidad ausente, 
para entender la identidad masculina actual. En esta línea de interpreta­
ción se ubica el trabajo de Sarti en Brasil (González Montes, 1993) y el 
de Fuller (1995) sobre Perú. A partir de una revisión de los estudios so­
bre familias latinoamericanas se observa que el supuesto predominio fe­
menino -resultado de la ausencia paterna-no es tal. La relación con el 
padre es fundamental y aun cuando se trata de familias con padre au­
sente, la autoridad paterna es la clave del ideal de familia a que se aspira. 

Este debate, que se ancla en la revisión de nuestra historia y en los 
procesos de configuración de la identidad nacional, está íntimamente re­
lacionado con la interpretación de la situación peruana actual como la de 
una sociedad en proceso de democratización en donde el peso de la con­
quista, la dominación colonial y la discriminación étnica van cediendo el 
paso a nuevas formas de interacción social. 

El debate, recientemente iniciado, tiene la virtud de que llama la 
atención sobre procesos de largo aliento en los cuales la aproximación 
histórica ha desempeñado un papel renovador. También es relevante re­
conocer los puentes que comienzan a tenderse entre el análisis de género 
y la caracterización de la sociedad en su conjunto. En este sentido se es­
tán dando los primeros pasos para evitar que los estudios de la mujer y las 
relaciones de género sigan centrados sobre sí mismos, al margen de los 
procesos de larga duración que configuran las identidades sociales. 

La cuestión del poder 

Como observa Virginia Vargas ( 1992), el de la relación de las mujeres con 
el poder sigue siendo un tema difícil y problemático. Desde aquella pri­
mera fase en que las mujeres nos vimos como víctimas del poder patriar­
cal hasta el momento actual, mucha agua ha corrido bajo el puente. El ha­
ber pasado de una concepción del poder centrado en el Estado y en el 
mundo público a un enfoque de la microfísica del poder -recogiendo los 
aportes de Foucault-ha sido un paso fundamental en este proceso, como 
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lo asegura Luna ( 1994 ). Desde esta perspectiva el poder no resulta externo 
a la vida cotidiana y a la interacción en el ámbito doméstico: "lo personal 
es político". Sin embargo algunos aspectos siguen siendo puntos ciegos; es 
el caso de la discusión sobre los conceptos de público-privado y su per­
tinencia para abordar las nuevas formas de hacer política que tienen las 
mujeres. Existe un desequilibrio entre la mayor presencia de las mujeres 
en el espacio social y su limitado acceso a las instancias de poder. Te­
nemos así una brecha entre el discurso público de la democracia y el auto­
ritarismo vivido por las mujeres en el interior de sus familias. 

En este contexto el debate sobre la ciudadanía y la política adquiere 
renovado interés. Como sostiene Henríquez (1994), las líderes desempe­
ñan un rol central en el desarrollo de una institucionalidad y en la lucha 
por el ejercicio de la ciudadanía. Sobre este tema Dietz (1990) plantea 
una nueva manera de entender la política que supone sacarla de los estre­
chos marcos en los que la perspectiva liberal la ha encerrado. Una mirada 
feminista a la política exige redefinida. Propone así una alternativa demo­
crática que "concibe a la política como el compromiso colectivo y de par­
ticipación de los ciudadanos en la resolución de los asuntos de la comuni­
dad. La comunidad puede ser el barrio, la ciudad, el estado, la región o la 
misma nación. Lo que cuenta es que todos los asuntos relacionados con 
la comunidad se asumen como 'asuntos de la gente"' (Dietz, 1990: 129). 

Inspirándonos en esta perspectiva y traspasando los marcos impues­
tos por el pensamiento liberal es posible pensar en renovados enfoques 
sobre el poder. Al respecto es sugerente retomar la propuesta de H. 
Arendt. A diferencia de los enfoques que identifican el poder con la do­
minación y el autoritarismo, la autora propone entender el poder desde el 
consenso. Plantea así que el poder "corresponde a la capacidad humana 
no sólo de actuar sino de actuar en concierto. El poder no es nunca pro­
piedad de un individuo; pertenece al grupo y existe sólo mientras éste no 
se desintegra" (Arendt, 1970). 

Para el estudio de las organizaciones y el movimiento de mujeres 
esta noción de poder, como fuerza del conjunto y que implica actuar si­
multáneamente, nos permite cambiar de enfoque y replantear en términos 
más constructivos este difícil y huidizo tema del poder. 
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Entre el reconocimiento de la diferencia y la necesidad 
de un proyecto común 

El tránsito hacia un enfoque analítico más complejo que reconoce las di­
ferencias y procura respetarlas se ha visto acompañado de un cierto es­
cepticismo que ha trabado la acción y minado la militancia. La estrecha 
relación que inicialmente existía entre la investigación y la agenda polí­
tica parece desdibujarse. Al parecer nos encontramos frente a un dilema 
que resulta difícil abordar: ¿Cómo conciliar el reconocimiento de la he­
terogeneidad y la divergencia con la necesidad de impulsar un proyecto 
común de liberación? ¿Cómo articular una visión posmodema, que cues­
tiona los grandes discursos legitimadores, con una propuesta feminista 
que se sustenta en un programa de acción común? 

El dilema no es fácil y las salidas tampoco. Encontrarlas exige re­
pensar la relación entre el conocimiento y la práctica. Conforme a nues­
tra manera de razonar y actuar el consenso era el punto de partida; ahora 
se trata de lo contrario: éste es un punto de llegada. No es una premisa si­
no un objetivo. Visto así, los retos son más grandes pero la utopía deja de 
ser opaca y reaparece en nuestro horizonte. Desde los estudios de género 
y la redefinición de la política es posible plantear alternativas para el de­
sarrollo humano de hombres y mujeres. No se trata ya de unimos como 
víctimas frente al poder patriarcal; a partir de nuestras múltiples identi­
dades es posible pensar en un proyecto que reivindique nuestra liberación 
como seres humanos. Reintegrar esta cuestión radical con un recono­
cimiento del otro en una propuesta que nos permita reinventar nuestros 
referentes es la tarea que aún tenemos por delante. 
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